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El regreso del glifosato como medida de erradicación, una 
amenaza para las comunidades rurales 

 
 

Santiago de Cali, junio 21 de 2019. Desde la Fundación Foro Nacional por 
Colombia Capítulo Suroccidente rechazamos rotundamente el anuncio realizado 
por el Presidente Iván Duque, al querer retomar en los próximos meses las 
fumigaciones con el herbicida glifosato en su lucha contra los cultivos ilícitos.  

Cabe recordar que estas fumigaciones con glifosato fueron desestimadas por el 
anterior gobierno que propuso otras formas de erradicación, como la erradicación 
voluntaria de los cultivadores y de manera manual. Sin embargo la discusión va más 
allá, por un lado el gobierno actual alude al crecimiento desbordado de los cultivos 
de coca en Colombia y consigo el aumento del narcotráfico y otros efectos 
colaterales; mientras que invisibiliza las prácticas ancestrales de las comunidades, 
así como los efectos en los ecosistemas y las afectaciones a la salud y la 
destrucción de cultivos lícitos cercanos a los cultivos ilícitos. 

En repetidas ocasiones, ambientalistas y defensores de derechos humanos de 
Colombia y el mundo han rechazado esta mala práctica para la erradicación. Por su 
parte, hoy se vuelve a ver con preocupación esta decisión, ya que no es lógico que 
este gobierno no tenga más alternativas que plantear para controlar el crecimiento 
de cultivos de uso ilícito, sin medir las implicaciones negativas para los territorios.  

Ante este panorama cabe reflexionar sobre ¿este gobierno para dónde va?, ¿por 
qué actúa por fuera del marco del Acuerdo de Paz, sabiendo que con su 
implementación efectiva se aborda la solución a los cultivos ilícitos y drogas, punto 
4?, ¿es consciente que a la fuerza, el daño será peor?   

Infortunadamente el Presidente está desconociendo que algunas/os cultivadores lo 
hacen con fines medicinales o porque no cuentan con otra forma de subsistencia, 
sin estar manchados por el narcotráfico, y que la erradicación debe hacerse con 
condiciones sociales, dotación de bienes público y un programa de sustitución 
organizado no forzado, unido a la claridad sobre qué parte corresponde al desarrollo 
rural y qué parte a la salud pública, así como la determinación de cómo es el papel 
de las autoridades para ejercer seguridad en las zonas más afectadas por esta 
situación.  

En defensa de la pervivencia de las comunidades y la garantía de sus derechos, 
solicitamos al gobierno que tenga en cuenta las siguientes consideraciones: las 
afectaciones a la salud que estas aspersiones generan, como es de conocimiento 
público y con el respaldo de la OMS, se ha demostrado que este químico produce 
significativos efectos crónicos, defectos de nacimiento, cáncer, daños 
congénitos, necrosis y alteraciones endocrinas; también se convierte en un 
contamínate de las aguas superficiales y subterráneas, daña la vida silvestre y de 
manera directa destruye las prácticas agrícolas y culturales de las comunidades y 
pueblos étnicos, en general pone en crisis los recursos naturales. 



En definitiva, el uso del glifosato representa una grave vulneración  del derecho 
a la vida, a la salud, a la integridad, al ambiente sano y  a la consulta previa de 
los habitantes de comunidades rurales. De seguir con las aspersiones aéreas se 
develaría una vez más el abuso de poder y omisión de las decisiones de la Corte 
Constitucional, quien desde 2015 prohibió las fumigaciones con glifosato. 

Como organización social y del lado de las poblaciones más vulnerables, hacemos 
un llamado a un rechazo pacífico y contundente, por parte de las organizaciones 
sociales, Comunidad Internacional y de la Defensoría del Pueblo, y demás 
instituciones nacionales competentes para que no se permita que esta nociva 
decisión del gobierno en Colombia avance.  

 

¡El diálogo y la consecución de la implementación garante del 
Acuerdo de Paz son la salida,  NO el Glifosato! 

 


